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PRECIOS DE SÜSCÍUPCION 
OJEn laPenlnsula—Un mes, 2 pt as.—Tres meses, 6 id.—Extrar-
jero.—-Tres meses, i r 2 6 id—LA suscripción se contará desde 1» 
y 16 de cada mes.—La corresppndencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 15 DE DICIEMBRE DE 1897 
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l¿; CÁSTEliUW, 12 

Hátériai comiere (oí para'ihinaá, 
obras puti^licas, agricultura 

y construcción. 
InsLalaciones de mAquir^as.de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de al)aci'i, acero 
V hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legooes, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquinaria. 

ELPB80 
Í L O S PlflESTBOS 

Raro es el día que en la prensa 
provincial ó en la d e j a nación no 
leeníios algo referente al martirolo­
gio de los maestros de instrucción 
primaria. 

Ora soii ios (le Benagalbón, que 
se han liechó célebres dando cele-
biidad d« tramposo al Ayunta­
miento que ¿ebía pagarles y no 
Jes paga; ya son los de Águilas que 
se lamentan de que hace dos años 
no han visto uo céntimo de la ca­
ja del municipio aguileno ó bien 
son los de cualquier otra parte 
que anuncian que dejan de concu­
rr i r á las escuelas para no servir 
de mofa Í"1 monterilla que les 
cupo en suerte piara su tormento. 

Esto de los profesores de ins­
trucción pública no tiene fin ni re­
medio tampoco; ellos pasan la vi­
da lamentándose, quejándose de 
su suerte, librando ñera y doloro-
sa lucha por la v ida . . . para no 
poder vivir. Y suplican al alcalde 
para que les satisfagan sus habe­
res; y recurren al gobernador pa­
r a que se interese por ellos; y ele-
•'an exposiciones al ministro con 
láDaoTecosas es 

frío en el alma ó irritan los ner­
vios, pero cpmQ si no. Las súpli­
cas se pierden en el vacío de con­
ciencias insensibles; los recursos 
se atascan y noll<*gan; las exposi­
ciones van depositándose en mon­
tón en la mesa del ministro y la 
máquina administrativa sigue lun-
cionando como si tal cosa, sin 
que el maquinista que la dirige 
so preocupe porque el engranage 
de la primera enseñanza chille por 
falta de grasa que lubrifique los 
ejes. 

Esto es sencillamente una ver­
güenza, una enormidad que cla­
ma al cielo; pero así era antes, 
así es ahora y así será por mucho 
tiemi)o, porque parece que ese hu­
milde funcionario que se llama 
maestro de escuela, y sin el cual 
la socie iad no sería más que una 
horda (le ignorantes, no tiene de­
recho á nada, ni aun á comer si 
quierxí. 

Millones de pesetas importan los 
débitos que la Administración mu 
nicipal hace á los maestros de es­
cuela. Repartida e^^ cantidad en 
sueldos cuyos límites sop seíscien-
las veinticinco y dos mil pesetas, 
[cuántos sufrimientos representan, 
cuánt'AS escaseces, cuántas priva 
clones, cuántas hambres! 

Una sociedad que no paga á los 
maestros no puede alardear de 
buenos sentimientos. 

Hora es ya de que ese escán­
dalo termine y el sefior conde de 
Xiqúena debe aspirar á recabar 
para sí la gloria de ponerle coto 

Acabe de tina vea esa injusticia 
que sonroja y ocupe el maestro de 
escuela el lugar que le correspon­
de, que no es el ¿Itirríó. • 

CONDICÍONES 
El pagro será siempre adelantado y en metálico Í5 enietfiui de 

fácil cobro.-Con-esponsales en París, A. Lorétte, nte O^éínllkrtin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montíñartíé, ¿1. 7 
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en que 

TIJERETAZOS 
m 

El general Blanco ha dado el pésame 
á Mac-Kinley por la muerte de sn ma­
dre. 

Y con este motivo han hecho machi-
nimba comentarios ios gingoistas. 

Todo es de esperar en la gente que se 
quita la levita para discursear ante un 
público que pone los pies sobre el pu­
pitre. 

Entre los yankeet no debe ser cono­
cida la palabra cortesía cuando tanto 
les ha extrañado el pésame. 

El capitán del boque Silver Heéls, 
que está de t:inda para meter en Cuba 
contrabando de guerra, ha jurado que 
es inocente del delito que se le imputa. 

Y es cierto; se le acusa de haber con­
ducido á Cuba una expedición filibus­
tera y ha llevado diez ó doce; de modo 
que no se condena jurando. 

Bien es verdad que á la gente de esa 
ralea lo único que le interesa es el 
dollar. 

La conciencia ¿qué vale? 

Dice Los Debates: 
»Lo8 r«publicano« se muestran muy satiüfe-

chos del discurso pronunciado por el Sr. Ro­
mero Robledo.» 

¿Qué guardan entonces para cuando 
hable Salmerón? 

Anuncian los periódicos que el sefior 
Sllvela piensa convocar en breve una 
asamblea de su partido. 

Si, hombre, sí, & ver sí le moja la 
iore^a á su ^ocayo, que se ve creciendo 
de un modo qa9 nadie creia. 

Los periódicos siguen hablando del 
mensaje de Mac-Kinley. 

Los conceptos en él emitidos los cali" 
flcan de insultos algunos colegas. 

Hay que reconocer que no faltan en 
el mensaje, aunque envueltos en gua­
yaba. 

Pero, aparte de esto, el que no haya 
una sola frase de censura para los fora-
gidos de la manigua, mientras las hay 
para los soldados de Espafia, es para 
nosotros un insulto y una injusticia. 

Es verdad que si Mao-Kinley hubiera 
obrado de otro modo, dejaría de ser 
yankee. 

U j H i JfiGIOlJlLEIi 
Gerona se deftende heróieamente de 

las tr«pas del archiduque Carlos. 
15 de Diciembre 1808 

Poco tiempo después de haber sido 

Gerona ocupada por las tropas del prín­
cipe francés, el general austríaco barón 
do Wetzel la puso estrecho bloqueo, 
siguiendo las órdenes de Staremberg, 
que concibió el proyecto de colocar en 
extremada miseria & la heroica dudad, 
para después él presentarse con el grue­
so de su ejército y tomarla por asalto 
en caso de que no se rindiera. 

Gobernaba la plaza el marqués de 
Brancas^ general prestigioso de los ejér- I 
citos franceses, que dentro de los mu­
ros de Gerona acreditó una vez más tu 
buena fama, con la defensa heroica que 
hizo de la ciudad que m<. siglo m&s 
tarde, para gloria suya, habla de inmor­
talizar su nombre luchando contra las 
huestes del primer Napoleón. 

Las luchas á que dio lugar el bloqueo 
fueron numerosas y todas ellas páginas 
honrosicimas para quienes-con su san­
gre las escribieron. En loa dos primeros 
tercios d«I tiempo que duró tal situa­
ción los combatos y escaramuzas se 
contaron por días, reunidos ya por au­
xiliar las guarniciones de los fuertes d^l 
exterior cuando las atacaban los aus­
tríacos, ya por defender del enemigo y 
entrar en la plaza los convoyes de so­
corro que llegaban á los bloqueados, ó 
a consecuencia de salidas hechas para 
de^strulr obras y preparar emboscadas. 

Los últiínós meses de bloqueo fueron 
angustiosos para los gerundenses y los 
soldados de la guarnición, á causa de 
que el cerco se hizo tan figuroso y 
fuerte, que resultaron completamente 
inútiles Duantof intentos sé hicieron pa­
ra entrar auxilios en la ciudad; y como 
en ella se llegó á carecer de todo, se 
desarrollarla numerosas enfermedades 
y una mortífera epidemia que diezma­
ron la población, llegando el hambre y 
la mortandad & tal extremo, que, llenas 
de terror, abandonaron é. Gerona infi­
nidad de familias, sin miedo & las tro­
pelías de loa austríacos. 
. Mas 00 por desdicha tanta los solda­
dos que defendían la plaza cejaron en 
BU empello, ni perdieron loa ánimos que 
desde un principio alimentaron; ellos, 
enmedlo de tanto horror, continunrpn 
firmes en sus puestos, esperando la aco-
i!i9tíd«'deiloa sitiadores, la eualse lie-

Ivó ¿«abóla aoeho del 15 de Dlioiewl>re 
de 1712, luego que Staremberg llegó 
opn el grueso de sus tropas. ^1 asalto 
fué general y hábilmente dirijldo; pero 
tttétmhmTO y heroico el compwta* 

miente» d¡? Jos sitladosi y í«n e?tpftrta-
mente preparada ja defensa pof.,el ilus­
tre marqués de Bî apoAs, q ^ oni^^tas 
veces se arrojaroiii Ips i austrî ĉ QS: ai 
asalto, viéron^erechazadoacQ^Pi^^d;^* 
enormísimas, lo que les hizo ^omp^en-
der debían desistir de su empefio i^ine-
diatamente, ,paes en caso oontrario in­
frian numerosas bajas sin prpreobo de 
ningún género. 

Aquella misma noche, v^lvierqn, ios 
austriaoos á sus oatupamentoa,, y, dos 
días después se reljiraroná ^o,8talrieli, 
al saber que se apî O ĉimabei ana grue­
sa columna frano^aa al matado .^e), ,da • 
que de Berwich.^ ' 

C¿Mr. 
(Prohibida la reproduooión). 

El cabecilla 
- Régino llfbMo. 

. Este paboc îUa, de 9nya,m^< -̂̂ î D-̂ l!B 
encuentro ooo aoeatras. tropAai noa, ita 
dado oaenta el te}égraf9i« l^e ê î vlf pro­
vincia de Matanz»fs#n^de4(i^jg^r^fi, 
un bandido igual X)f|f);lil}rab«l «n Cier­
to Prlnoipej qaeilatag^t.'ei^^jQiétia-
Ifa dtvZapatftf qíUB ^«ae l r GM9Í*>4e 
ia Habana, y qm í*WÍ«» Di»}K*4oj síie 
/ P i n a r d e l BiO»!; , . , . . ; , : • , • . , , ; ' •;t , ; , . : '"r. \ . 

Como ésto»,, (fgtUFO! .eiX!pa?«*4o'.: de 
mantener la ,pe|i*tarbA^Ó|̂  ro^^jilo y 
8eoa«straQ4% dĵ  t^U^Pi^O; ttm los comi­
tés filibusteros de (¡ayo HBp«o,>y por 
ello estaba condenado en rebeldía 4 la 
última pena. ; ^ , ,̂ . v 

La guerra le ha permitido moi-ir co­
mo jefe de una fuerza del «jércüo Zt^r-
tador, ;, , 

Con su muerta r^olírará ,tlgftna 
tranquilidad la zona de Cárdenas» i>re-
ferida por Beglno Alfopao, para sus fe­
chorías,, 

En tal concepto. tifne dob^: ii^ipor-
tancia la desapapioî ka de^tt:ba»dl49i 
para quien no rezaba ni podía.jr^a^ Ja 
poMtioa de clemenoia. 

ifuéfto éslé'TiándIdo, queda en la ju-
rl8dio?i6»de ^Arĵ wiíw, <ioi|n^oa|)e<d|la, 
Ni.R<;»j«8;^qu#:<b«Ad|ClB4p|ie#^l a n ­
terior; y como éste es hijo del jefe au­
tonomista de d i#f ||of>laoión, es de 
creer ̂ ^u^,00 se mantenjg^ en armas 
mucho tiempo. 

CARLOS 11 EL UECIUZADO iíOl HlBLlOf ECA DE EL ECO DE «ARTAGENA 200 CARLOS M EL HEGHIZAOO 1»7 

— La mas tiatural; contestó León sonrióndose; sa­
car planos de las mejores plazas fuertes. 

—¡Ahí ¿y á eso llamáis lo mas natural, cuando 
está prohibido por las leyes de la guerra? 

—Es cierto; pero nosotros estamos autorizados 
por el rey. 

El señor Pérez Pelaez se levantó al oir este nom­
bre, y miró á sus comensales con mas asombro que 
anteriormente. 

—Pero si estáis autorizados, ¿cómo es'que os 
prenden? 

— Ya sabéis,-continuó el capitán, que ios goberna­
dores son tímidos cuando tienen que ensefiar las 
fortifiOaciones interiores de una plaza ó de un casti-

, lio. Muchos creen comprometerse, y entonces para 
evitar ei estudio eoncienzudo que debemos hacer en 
las baterías y en las demás plantas de la fortifica­
ción, so valen de una escusa y nos ponen presos. 
Hé aqni el secreto de nuestra prisión y el motivo 
que ha iúipulsado al gobernador de Cartagena á 
traernos á esta torre. Bien es 'verdad que Itíego da­
mos parte á Madrid, y entonces no solo el goberna­
dor es depuesto, sino todos aquellos que directa ó 
indirectamente tomaron cartas en nuestro arresto. 

—¿De veras? preguntó el sefior Pérez Pelaez, te-

-^No, oonteetó Leon$ tenemos nuestro cocinero. 
—¿Pues usáis de cocinero para viajar? 
- S i , 
—Es la vez primera que he presenciado un fenó­

meno semejante, exclamó el gefe del fuerte asom­
brado. 

-Eso consiste en que no se usan aqui las costum­
bres de Espafia. 

—Según veo, en España se encuentra el pais que 
sofió nuestro antecesor Pedro Heredia. 

—Poco menos. 
—¿Y les es permitido á los militares esta oíase de 

servidumbre? 
-^¿Por quékino pagándola de su bolsillo? Sin em­

bargo, siempre hay excepciones. 
—Como en todas partes. ¡Oh! Doblemente me ma­

ravilla veros presos cuando debierais ker tratados 
como príncipes, 

Esta adulación le valió ana tercera oopá^ ínterin 
tanto, los ojos del capitán brillaron con alegría, la 
cual fué notada por sus amigos. 

—¿Con que tu maravilla vernos presos? -
— S i . • '• 

—No lo extrafieis: nuestra comisión nos expone 
muchas veces á esta clase de percances, 

—jDiabloI ¿Qué oomisión es esa tan delicada? 

Las liquidas gotas coa vertidas <|n,topaoie|i y ru­
bíes, formaron una orla alrededor de las cintro co­
pas. 

—A vuestra salud > exqlatigó, ?! o*pit<U^ levantando 
la suya á la altara de la frente. , , , 

—A la vuestra, oonteitfSi ^ desmandante haoiendo 
lo mismo. ¡Obi magnifloo vino, ,, 

—Vino d0 EspiMla, oabAllero, porque P o r ^ a í ^ s 
Espafia, observa MiUan coa ciertô ^ oi^gijl^, jĵ iqleiijal 
qae brilló en sus ojos & la manera, 4»m ¡f^f i i ^go . 

—¡Ohl si, y luego se quejan.... ¡Voto 4 saA^I iPí-
^pq^seno tienennftda. , , ;¡ , jj^d^d .¿M-.̂  Y - -

—Esas son exagera<»lqtté«,,á í̂,«?f "l'̂ » F«*«P4en 
denigrarnos, afiadió Le9jBii..*Uí,»éylyey.a9 gozajno 
tenemos vuestro sol qfaeaoiiiohari^lpB i|^oft^,ni hu­
racanes, ni tsrren^toAf Me pareeé «que oajiiifvamos 
mnobas ventajas. • - ;,;;!,.•;,, ;, ,,-,;_; .., ,,,,̂ ^ _̂ , 

-«Sii>Ii)«!K)̂ n ou l̂U» A-riqueaiita.., ,C5̂ ,.„ ,, , / 
—En cnanto á riquezas, coqtest^ ei po^t^^ nada 

tenemoR;que envidiar. ,. ,j, , -,, , v ' 
Martin se mordió ios labios por no soltar)jl par-

cajada al oir el emlíTMi1ied^.Ml¿r?|||po,,. " ^ 1 
El sefior Pérez Pel&ez esuro las oejás oob exfira-

fleza*' '•'* "'•''^''•'''''•^ líidü ;;̂ .'í'.,ri-.i!j«'í̂ ''r>.i y ivti\\\ 
—Caballero, dijo sonriéndose, dicen que hayqen 

España ana provincia que se llama Andalnoia. ¿Soit 
andaluz? 


